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I M P R E : E S D E V I A J E 
A N T E Q U E R A 
T i l 
COMENTARIOS Y CONSE)OS 
Crean mis benévolos lectores que concep-
túo el tema de este artículo como el de más 
escabroso desarrollo. Hablar de fa Prehisto-
ria, no es tratar del presente, y, sobre todo, 
del porvenir de un pueblo; pero al hacerlo 
como ofrecí, téngase por bien entendido que 
ni la censura ni la critica guían mí pluma, 
pues eso equivaldría a pagar con ingratitu-
des afectuoso recibimiento; por lo mismo; 
por el cariñoso recuerdo que a esa hermosa 
Ciudad guardo, por lo mucho que me alien-
ta ver mi modesto nombre y mis humildes 
cuartillas elogiadas sin merecimierttos, por 
supuesto, en su ilustrada Prensa, yo me de-
bo, aunque circunstímcialmente sea, con lo 
poco que soy y valgo a quienes me honran, 
traduciéndolo en comentarios y reflexiones 
que quizás lleguen a consejo oficioso al ocu-
parme de ese presente y de ese porvenir a 
que aludo, complementándose mi sana inten-
ción con mi inmejorable deseo. 
Hubo un tiempo que Antequera gozó 
plétora de poder, de asomos por doquier de 
risueña felicidad, de protección ilimitada a 
cuanto llevaba su marca, todo ello dentro 
de ia carencia absoluta de esa ponzoña tan 
letal para los pueblos que se llama la políti-
ca, porque todos los ensueños y todas las 
aspiraciones en contrario se replegaban ante 
la grandeza de un nombre ilustre en el que 
siempre alentó inmenso amor a su patria y a 
sus hijos. Pero aquellos tiempos fueron y 
Antequera como otros muchos pueblos, se 
rindió a la atonía, a la indiferencia, al trans-
currir de los días iguales solo emocionados 
por luchas locales que ahondaron divisiones, 
que esterilizaron esfuerzos loables, para que-
dar cual otros tantos a un lado, viendo des-
moronarse rápidamente su consistencia polí-
tica como poco a poco sus glorias tradicio-
nales reflejadas en poderosos monumentos 
de pasada magnificencia . . . Así pensaba, 
cuando desde la anchurosa plaza de Armas 
contemplé la amplia techumbre del histórico 
templo de Santa María desgarrada, herida de 
muerte por diversos puntos, amenazando in-
minente ruina; me pareció la agujereada.ca-
pa de astroso mendigo, cubriendo oropeles 
de mejor época. Las inclemencias invernales 
determinarán la entrada de la lluvia a torren-
tes, y la destrucción de ia artística joya que 
los antequeranos debieran conservar como la 
más preciada página de su historia patria, 
será una necesaria y triste realidad a corto 
plazo. Esto,—me dije con profunda pena—, 
no cabe pensarse, consentirse de ningún mo-
do. ¿Sabe Anfequera lo que fué, lo que re-
presenta y lo que vale la incomparable ba-
sílica, espejo de sus glorias? 
Procurando desviar la imaginación de 
aquel ominoso cuadro, tendí mi vista hacia la 
ciudad envuelta en el nimbo de un sol radian-
te. Sobre el inmenso tablero de su blanco ca-
serío, subían a los aires las numerosas torres 
de sus iglesias y conventos simulando can-
dentes agujas; entonces, enderezando mi me-
moria por los Anales de la Anfequera sagra-
da, recordé que mucho, casi todo lo que ad-
miraba de ese orden, era debido a las inicia-
tivas y a la piedad mística de ilustres ante-
queranos: la parroquia de San Pedro, a Es-
teban de Vilíalón: la de Santiago, a Pedro de 
Trujillo: la de San Miguel, a ios hermanos 
«Miguelesv: la Capilla mayor de los Reme-
dios, a Rui Díaz de Rojas y Narváez y Ele-
na de Zayas su mujer y Pedro de Narváez, 
hijo de éstos: el Convento del Cármen, a don 
Jerónimo de Rojas y p.a Catalina de Córdo-
ba y Segura: el de Santo Domingo, a Doña 
Inés Fernandez de Córdoba, al Regidor don 
Francisco de Uíloa y a doña Beatriz Chacón 
| y Zapata su mujer: el de Capuchinos, a don 
• Alonso de Bilbao y doña María Guerrero de 
| Torres: el de Agustinas Descalzas a D * Ma-
í ría Gabiote: la ermita de Loréto, fundación 
| de Pedro Fernandez y doña Francisca Agui-
{ lar: la de San Isidro, edihcada por una Jun-
ta de labradores.,. y nada digo de sus anti-
guos hospitales refundidos en 1,609 en él de 
San Juan de Dios, ni del de Caridad para 
auxilio de ajusticiados, transeúntes y desva-
lidos, ni de la Casa Cuna, ni de! Colegio de 
Niñas Huérfanas y Expósitas.. . lista que ha-
ría interminable y ante la que preciso es con-
venir que Antequera fué en anteriores siglos 
| un modelo de altruismo, de fervienté amor a 
* Dios y al pobre; porque a gala y honrosa prez 
tenían los ricos diezmar sus-bolsillos en esas 
Fundaciones, con lo que daban lustre a la 
Ciudad, gloria a sus almas en la vida eterna, 
y socorro y ayuda en esta al que !o había de 
menester. ¿Y no hay en el día—pregunto 
con todos los respetos debidos—algunos mi-
les de pesetas para acudir en auxilio de la 
histórica y artística Santa María próxima a su 
ruina? Permitidme, aunque vosotros sabréis 
de vuestra basílica más que yo, algo de lo 
que también sé, algo de lo que fué y es la 
Santa Iglesia Insigne, Real, Colegial y Parro-
quial de Santa María de la Asunción la Ma-
yor de Antequera, que todos esos títulos y 
dictados honoríficos ostenta. 
A raíz de la Reconquista, en ía Plaza A l -
ta, sitio de-privilegio que ja Nobleza ante-
querana escogiera para la fábrica de sus bla-
sonados casones, empezó a construirse la 
suntuosa obra cuya monumental fachada de 
tres pisos y de puro estilo greco-romano re-
matada por primorosa crestería y afiligrana-
das pirámides, es objeto de admiración para 
el que la contempla. Quiero recordar que 
hace muchos años, en los de la bella juven-
tud, apenas llegué a Antequera, mi amigo del 
alma Antonio de Luna (ai que largos y feli-
ces se los deseo para vuestro bien y el de 
mi amistad) tras de ponderarme la antigüe* 
dad y excelencias de Santa María la Mayor, 
me acompañó a ella; las tres magníficas na-
ves de! anchuroso templo; su hermoso cru-
cero, su vistoso altar mayor de estilo dórico, 
su pavimentó de enormes losas rojas y los 
copiosos detalles artísticos que aquellos se-
veros muros encierran, llarriaron poderosa-
mente mi atención; de su culta palabra, es-
cuché que fué construida con las tercias 
reates que Don Enrique IV de Castilla ce-
diera para las obras, que no terminaron por 
completo hasta 1.550: que los Reyes Católi-
cos a petición del Obispo de Astorga y Ca-
pellán mayor de la Reina don Diego Ramí-
rez de Villaescusa luego Obispo de Málaga, 
la hicieron Iglesia Colegia!, dotándola de 
Prepósito, dignidades, canónigos, racioneros 
y demás adscriptos al servicio divino a estilo 
de Catedral; y como consecuencia del osten-
toso culto e importancia de la Ciudad, se 
fundó un Seminario bien dotado de Cáte-
dras" . . . En aquel crucero, la cadavérica ma-
no del primer Alcaide de Antequera el gran 
Rodrigo de Narváez, ofreció al mísero Rey 
tas llaves de la Ciudad que no se atrevió a 
tomar, cuando las célebres luchas de su hijo 
Hernando con Don Alonso de Aguilar: en su 
atrio se decidió la suerte de Antequera, or-
denada restituir al Emir granadino, a lo que 
se opuso el noble caballero Pedro Fernández 
de Qcón, consiguiendo arrastar el pueblo a 
la resistencia contra el mandato regio 
Recuerdo también girones de tela enmohe-
cida, restos gloriosos de banderas ganadas 
quizás en la batalla del Chaparral o en los 
Adarves de la Ciudad, piedras sepulcrales 
borrosos nombres y blasones sobre tumbas 
ilustres, tal vez las de los Narváez, Chacones 
Rojas, Vélaseos, Ardíanos, Camareros. Esca-
lantes. . . ¡Y pensar que todo esto ha de per-
derse, cuantío se gastan anualmente crecidas 
sumas en sostener las Hermandades de < Arri-
ba* y de «Abajo», recuerdo tan solo de por-
fiadas contiendasjentre ios Narváez y los Cha-
cones! No cabe en lo posible; ANTEQUE-
RA POR SU HONOR no ha de consentir-
lo: Santa María es una revelación que Ante-
qnera está obligada a guardar piadosa e his-
tóricamente. 
* * 
A guisa de epílogo, entro en el terreno 
del consejo, aunque de oficioso peque. An-
tequera Uene una riqyeza inmensa, que sí 
para nosotros pasa desapercibida, luego que 
la guerra termine detendrá al /oummo pa-
ra estudiarla. Antequera se encuentra en la 
mediación del paso que viajeros de todas na-
cionalidades han de recorrer desde Algecí-
rasa óranada. Ronda les brinda sus,maravi-
llpsos paisajes y sil inenarrable Tajo abrocha-
do por soberbio Puente: Antequera les ofre-
cerá su incomparable Sierra del Torcal, la 
ciudad misteriosa nacida de tremenda con-
vulción geológica, y las portentosas cons-
trucciones de la Edad de Piedra: Granada 
las admirables bellezas, sin iguales en el 
mundo, de la arquitectura musulmana. La 
gradación del científico viaje está perfecta-
mente trazada; en éí. Antequera debe ser 
u na e ta pá tn t e r esa n tís i m a. 
. Pero eso no ha de conseguirse sin tra-
bajo, sin el interés colectivo, sin la fervorosa 
unión de los que aman su tierra, ya que el 
amor al suelo que fué nuestra cuna cabe 
dentro de todas las ideas. Antequera debe 
formar una nutridísima Sociedad Prehistórico-
-Arqueológica que haga.escavaciones y pue-
ble con lo que sea susceptible de conducción 
el incipiente Museo de los Remedios: se 
impone asimismo, al propio tiempo que se 
repara la histórica Santa María,-hacer un 
parque en la extensa explanada del castillo 
y aderezar los torreones que quedan conser-
vándoles el sabor de época: igualmente trazar 
una vía adsequible a coches y automóviles 
al Torca!, como a aquellos puntos de la Vega 
que los sucesivos descubrimientos vayan 
exigiéndolo: a más, publicar una Historia de 
la Ciudad y su término y editar un lujoso y 
acabado folleto con numerosas fotoíipifis de 
cuanto notable y curioso haya y circularlo 
profusamente en el extranjero; así lo hacen 
en otras Naciones que van a ía cabeza de la 
civilización y de la cultura científica y saben 
sacar partido de lo que tienen. Que para todo 
esto se necesita dinero, es indudable, como 
que lodo lo. reqniere el tourista el viajero que 
recorre el mundo por Sport, por recreo, por 
estudio, y paga bien lo que halla fácil y cómo-
do en sus excursiones más; ese dinero será 
reproductivo y Antequera llegaría a ocupar el 
lugar que merece, no el de pueblo que se 
queda a un lado. 
De esa Sociedad que he dicho, yo a ser 
aníequerano daría ía Presidencia al Acadé-
mico y abnegado D. Martín Ansón. 
Y así termina el Cronista de Ronda, ha-
ciendo fervientísímos votos porque ambas 
leyendas,la del Amor y ladel Honor,se fundan 
y mezclen en una sola y perdurable, ANTE-
QUERA POR SU AMOR Y POR SU 
HONOR. 
dntonio THadrid TTluñoz 
Vocal de la C o m i s i ó n de M o n u m e n t o s 
de la P rov inc i a 
Ronda 30 Octubre 1916. 
ÍA L O C A L 
LOS SOLDADOS 
La nota más saliente de la semana, ha sido 
la llegada de los reclutas que se esperaban.; 
La entrada en la población resultó un aeto 
muy simpático. Los soldados, aunque sin 
instrucción alguna militar pues hacia cuatro 
horas que habían cojído el fusil después de 
| jurar la bandera, cuidaban de guardar e! 
' paso a los acordes de la música. 
Manda la fuerza, el ilustrado comándate 
| D. Antonio García Pérez, que tiene a BUS 
órdenes a los señores oficiales, 
D . J o s é P a v ó n F lo re s , D . J o s é M i l l á a P é r e z , 
D . F r a n c i s c o d e l R o s a l Caro . D . A l o n s o M á r q u e z 
D í a z y D . F é l i x B a r a n d i c a Coscor ro t sa , 
y a los sargentos, 
Pedro G o n z á l e z Ocafia, J o s é M a ñ a s C o r t é s , E n -
r i q u e G u i r v a l G o n z á l e z , J o s é G r a u M a r c o y j u a u 
P e ñ a M a r t í n e z , y cabos L u i s G o n z á l e z H e r n á n d e z , 
I s i d r o G r a u C a r b o n e l , Juan B o r o n a l T e r o l , Ra fae l 
A l o n s o Vaca , R a f a e l P u l i d o A p a r i c i o , R o g e l i o 
S á n c h e z B l á z q u e z , A n d r é s M a r t í n G o n z á l e z , F e r -
n a n d o R o d r í g u e z B r a o j o s , J o a é Jover Fona y A l f r e -
do A z a g r a O r t e g a . 
En otro lugar de este número, nos ocupa-
mos de la personalidad ilustre del Sr. García 
Pérez. 
Toda la fuerza ha sido alojada cómoda-
mente en ei cuartel, y aún queda mucho local 
desocupado. 
Diariamente dedican los soldados cinco o 
seis horas a instrucción, que ejecutan en el 
paseo de Alfonso XIlí y en el de los Cole-
giales, acudiendo a dichos lugares, con tal 
motivo, numeroso público. 
Casi todos los días sobra porción abun-
dante de rancho, que es distribuida cuidado-
samente entre los pobres que al cuartel 
acuden. 
* * 
SUCESO DESDICHADO 
En la tradicional hacienda llamada de «La 
Magdalena», se ha desarrollado un triste 
accidente. Los jóvenes hérmanos Bores 
Aguilar, hallábanse de cacería, acompañados 
de un criado. Inesperadamente se disparó 
Mna escopeta, recibiendo el tiro el menor de 
los indicados chicos, en la pierna derecha, 
quedando destrozados los tejidos y al descu-
bierto la tibia. La escena desarrollada allí, fué 
muy desagradable. El pobre niño herido cayó 
en tierra desangrándose, en tanto que el 
hermanito causante involuntario de la des-
gracia, corría hacia él, abrazándole, presa 
ambos de tan terrible impresión. Acudieron 
presurosos otro hermano de estos, niño 
también, y el criado que inmediata mente 
recogió al herido colocándolo en el carruaje 
que se hallaba próximo, y conduciéndolo 
| inmediatamente a esta ciudad, en donde la 
¡ madre de los referidos jóvenes, D.a Amparo 
[ Aguilar fué informada de ía desgracia, mo-
1 rnentos antes de ver a su hijo en el estado 
lamentable en que volvía a casa. Avisado eí 
médico Sr. .Rosales, estimó de carácter grave 
la herida, procediendo enseguida a la primera 
Según nuestras noticias, el estado del 
herido mejora. 
El digno juez de Instrucción de esta ciu-
dad, ha incoado diligencias sumariales ante 
la gravedad del hecho, del que tuvo conoci-
miento oficialmente. 
Y DEL PAN.... QUÉ? 
Se ha hecho cargo de la Alcaldía, aunque 
accidentalmente, el Sr. Alarcón Goñi. Y ya 
que ante el Alcalde propietario es inútil que 
acuda el vecindario perjudicado, veamos si 
en esta interinidad se normalizan las cosas 
algo en Antequera, comenzando por el pre-
cio del pan, que es un verdadero escándalo 
lo que viene ocurriendo, dado el valor no 
exagerado del trigo, y el hecho de estar aquí 
abarrotados los graneros. 
El Sr. Alarcón Goñi, en quien encuentra 
el público un hombre que por su ilustración 
tiene al m?nos idea de cuáles son los debe-
res y derechos de un alcalde, puede satisfacer 
las justas y lejítimas demandas de la opinión. 
Otro día hablaremos de los abusos de la 
plaza de Abastos. 
a amu sft. mtm 
Tiene el konov de notijicar a sus distin-
guidos clientes, que se hallatá en esta po-
blación los dias 20 y 21 del corriente, hos-
pedándose como de'costumbre en el Hotel 
Colón donde recibe avisos para pasar a 
domicilio. 
H E R A L D O D E A N T E Q Ü S R A 
© g ? o 
N o porque en Antcquera »e supiese desde hace j 
t i empo, que era inevi tab le la mue r t e d e l reputado 
m é d i c o , ha p roduc ido menos i m p r e s i ó n e l fatal 
desenlace de l a enfermedad t r a idora . 
Era t an bueno , estaba tan quer ido , h a c í a n 
tanta falta los aux i l ios de su ciencia, que no nos 
aveníamof? a c reer que necesariamente, imper iosa -
mente, nos s e r í a a r rebatado para s iempre ese 
h o m b r e santo. 
U n í a n o s a Diego Pozo, amis tad engendrada en 
la n i ñ e z , en los a lbores de la v ida , cuando e! c o r a z ó n 
se halla Meno de i lus iones y esperanzas, y él las 
t u v o s iempre cifradas en el es tudio , en el saber, en 
la a b n e g a c i ó n , en la modes t ia y en l a cavidad, y esos 
p u r í s i m o s sent imientos fueron el faro luminoso que 
guiara desde n i ñ o su existencia. 
L a manera b r i l l a n t í s i m a como c u r s ó sus estu-
dios, el modo de entender luego e l ejercicio de su 
p r o f e s i ó n , y po r ú l t i m o , e! acier to que su s a b i d u r í a 
le hiciere l o g r a r j u n t o ai lecho del paciente, son 
pruebas de aquellas premisas de s u v i d a . 
Guando D i e g o llegaba al eufermo, este t e n í a la 
segur idad de que la dolencia quedaba desenmas-
carada, y po r tan to en condiciones de ser atacada 
adecuadamente; y si el pacier te era pobre , entonces, 
al m i s m o t i e m p o que al g a l c ñ o perspiscaz y háb i l , 
t e n í a al h o m b r e ca r i t a t ivo para qu ien , ante la 
miser ia , su inte l igencia , su v o l u n t a d y su dinero^ 
es taban al s e rv i c io generoso del hogar t r i s te . 
A n t e q u e r a sufre g ran p é r d i d a . L a estela de 
gra tos recuerdos que deja D . Diego Pozo Herrera , 
p e r d u r a r á s iempre . 
Sobre el f é r e t r o que c o n d u c í a su c a d á v e r a l 
Campo Santo, a p a r e c í a una corona que sus compa-
ñ e r o s los profesores de San L u í s Gonzaga, le 
dedicasen; sobre su tumba hay o t r a corona que s in 
ser v i s ib le , a l l í e s t á , allí e s t a r á permanentemente, 
po rque la fo rman las bendiciones de aquellos seres 
a quienes s a l v ó la v ida , y de aque l los a quienes 
c o n s o l ó y s o c o r r i ó . Las í t o r e s de esta corona, no se 
m a r c h i t a r á n nunca , por que las d á savia y ca lo r la 
g r a t i t u d , ¡ P o b r e Diego! ¡ p o b r e amigo malogrado! 
Descase en paz. 
F R U S L E R Í A S 
are ta 
¡Un, dos, tres, cuatro! ¡Media vuelta!, ¡en 
su lugar!, ¡descanso! 
De esta hecha va a resultar Antequera 
una Alemania en pequeño. Desde que están 
los quintos entre nosotros, no cesamos todos 
de ejercitarnos en marcar el paso, y hacer la 
instrucción, con un palo a guisa de fusil. 
Desde los abuelitos que, rememorando 
sus ocho años de servicio en filas, les ense-
ñan a sus nietos la instrucción, hasta ios 
nenes que ven las maniobras de los quintos 
en brazos de sus amas, todos canturrean: ¡un, 
dos, tres, cuatrof 
Pero lo que nos ha sorprendido más, es 
que haya pelotón de los torpes; nosotros que 
creíamos que eso eran cosas de «E! Cabo 
primero», nos encontramos en un lateral del 
Paseo, un grupito (afortunadamente no es 
más que un grupito) a las órdenes de un 
sargento. ¡Unos trotes que les dan a los po-
brecitos! 
Los del pelotón de los listos, marchan ya 
camino de su pueblo, y por eso se van a 
la glorieta. 
Estos quintos que han venido 
para aprender la instrucción, 
se traen gran movimiento, 
y han puesto en revolución, 
además de a las niñeras, 
a toda la población. 
Como es sabido, manda la fuerza que ha 
de permanecer en esta Ciudad algunas sema-
nas, el bizarro comandante D. Antonio Gar-
cía Pérez. 
Nos honramos con la amistad de este mi-
litar ilustre, desde las memorables fiestas del 
Centenario del Capitán Moreno, y si ya antes 
conocíamos su valimiento, su patriótica, gene-
rosa e inteligente labor en el homenaje a la me-
moria del insigne antequerano, nos hizo cono-
cer a fondo los méritos de García Pérez, alma, 
bien puede decirse así, entre la Infantería es-
pañola, del tributo que entusiásticamente rin-
diera ésta al heróico mártir de la Independen-
cia. 
A partir de aquel instante que Antequera 
recordará siempre con deleite, pues estuvo con-
sagrada durante algunos días a lo que más 
podía enaltecerla, honrar la excelsa memoria 
del hijo glorioso; establecióse estrecho vínculo 
entre el ilustre comandante y nuestro pueblo, 
vinculo que tenía por brillante y delicado bro-
che, la gratitud, sí, porque gratitud grande le 
debe Antequera al que durante mucho tiempo 
dedicó todo el empuje de su voluntad férrea, 
todo el entusiasmo de su inquebrantable fé y 
amor al Ejército, y todo el brío de su pluma 
de oro, a la noble empresa de rendir homenaje 
de admiración al héroe antequerano. 
A partir de aquella inolvidable jornada, 
en que tan relevante papel desempeñase otro 
antequerano cultísimo y patriota a quien la-
mentables circunstancias tienen hoy alejado, 
quizá injustificadamente, del centro social, he-
mos seguido con singular complacencia las vi-
cisitudes militares del gallardo ínfúnte, y sus 
triunfos literarios. Le hemos visto triunfar en 
su cátedra de Toledo; en las montañas de Afri-
ca en infernal lucha contra el musulmán y con-
tra terrible epidemia que destruía nuestros 
batallones; en la Prensa de Madrid, y hasfa 
en ciertas patriotas lides, un tanto arriesga-
das, de ¡as que resultó ostentando en su pecho 
la cruz de Alfonso XII, si mal no recordamos, 
y los honores de gentil hombre de cámara de 
Su Magestad el Rey. 
Hoy es de nuevo nuestro huésped García 
Pérez, y HERALDO no ya tan solo le dedica 
respetuoso saludo de bienvenida, sino que le\ 
hace presente que aquí le consideramos como | 
fraternal amigo, como camarada ilustre, a \ 
quien admiramos y estimamos. 
J^gPor lo visto, las consecuencias de la gue-
rra, más que sobre los beligerantes, pesan 
sobre los neutrales. 
Sabido és, que las subsistencias están, 
en los países en guerra, más baratas y hasta 
en más abundancia que en España. 
Y mientras nosotros estamos a la caza de 
artículos de primera o penúltima necesidad, 
los franceses no tienen otra cosa en que en-
tretenerse, que en discutir si el bigote de 
Charlot es, simplemente, cómico, o moda 
germana. Apropósito de esto había serias 
discusiones entre los peludos de las trinche-
ras, y para salir de la duda, un periodista 
cablegrafió a Charlie Chaplin, lo siguiente: 
"Su bigote ¿es alemán, germano-ameri-
cano o yankée puro? El buen nombre de 
millares de soldados franceses está en en-
tredicho." 
A lo que Charlot dió respuesta con una 
sola palabra: "Postizo", dejando a charloíís-
tas y aníicharloíistas con un palmo de nari-
ces por encima del bigote. 
Para mí que los del frente 
les cheveux nos han tomado, 
pues en vez de pelear, 
pasan el tiempo contando 
las cerdas que Charlot tiene 
en su chistoso mostacho. 
DORO-T-O 
CRÓNICA DE LA CAMPAÑA 
ENFERMO 
Desde hace bastante tiempo se encuentra 
enfermo nuestro querido amigo don Juan 
Muñoz González. 
Deseárnosle pronto alivio. 
TOMA DE DICHOS 
Se han celebrado los de la distinguida 
Srta. Carmen Rojas Avilés, con el Teniente 
de Carabineros D. Emilio Ortega García. 
• También ha firmado sus esponsales la 
bella Srta. Dolores Ruiz Ortega y D. Joaquín 
Checa Cabrera. 
Las bodas se efectuarán en breve. 
NATALICIO 
En la pasada semana dió a luz una 
hermosa niña la distinguida Sra. D.a Dolores 
Velasco y Fernández Cantos esposa de don 
Juan Muñoz Gozálvez. Enhorabuena. 
FALLECIMIENTO 
En Málaga, donde residía, ha fallecido la 
respetable Sra. D.a Dolores Díaz? García, 
viuda de Flaquet, madre política del capitán 
de infantería D. Manuel Lería Baxter. Tanto 
a este querido amigo, como a su distinguida 
esposa y demás familia enviamosf nuestro 
más sentido pésame. 
LECCIONES DE PIANO 
El profesor D. Miguel Blanco se ofrece 
para dar lecciones a domicilio de piano y 
violín. Precios módicos. 
Para avisos en la imprenta de éste periódico. 
DE VIAJE 
Ha regresado de Madrid acompañada' de 
su hermano don Sebastián, la distinguida 
señorita Rosario Hazañas González. 
L O S V E N C I D O S 
Sentado en la loma sobre matas de 
tomillos, contemplaba distraído la kábila 
del Biut, donde nuestros soldados derra-
maron su sangre por !a Patria en la jorna-
da del 29 de Junio. 
A mi frente, el mar azul y bello en 
completa cálma se extiende hasta perderse 
en.el horizonte; la parejas de barcas pes-
queras parecían gaviotas inmensas a flor de 
agua. A mi derecha y separado por el" 
Estrecho, se divisaban blancas y lumino-
sas las casas de Tarifa. Parecía la plaza 
un cuento de Hadas, tal como esos: que 
aprendimos en la infancia que se ve, se 
camina, y se camina y nunca se llega. 
De la derecha y después de pasar la kábila, 
peñas y acantilados y al té rmino Yebel 
Muza internándose en el mar. 
Ño lejos de mí,, formando corro, juga-
ban los soldados a las cartas^ apostando 
cigarrillos de papel. Y las voces de triunfo 
de los gananciosos se elevaban sóbre los 
demás. 
Diez... veinte, ^quieh juega? ¡ahí va! 
Gané. El colmo, amigos la arrendataria 
en quiebra. 
Un centinela que atento observaba los 
barrancos y el camino que conduce al 
campamento de Trincheras se acercó. 
—Ve us ted—señalaba unos puntos 
blancos que avanzaban por la carretera. 
—-Son «mojametes», quizás amigos— 
le repliqué al muchacho—no hagas caso 
y a tu puesto. 
El soldado se retiró murmurando no 
sé que palabras, entre las que entendí: 
Sí amigos. 
Estos moros de la Brigada del General 
Sánchez Manjón que sufren estoicamente 
las rudas penalidades de esta campaña , 
y que en guerra por jugarse la vida, des-
precian a la muerte, tienen la convicción 
por su valor y arrojo, de la superioridad 
sobre ios moros. Aquel muchacho hubiera 
querido darle gusto al dedo, disparar su 
fusil, matarlos. 
Conforme acortaban la distancia, se 
vió claramente el grupo de moros y moras 
que guiaban varios borriquillos cargados 
de enseres. Al acercarse, todos los solda-
dos dejando el juego, corrían presu-
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se, a que se opusieron algunos Caballeros mayo-
razgos que tenían cas^s propias junto al dicho nia-
taderq, quesi se mu daba fáltartaii alquiladores pa-
ra ellas por ser acomodadas para los oficiales de él, 
con que no se pudo extinguir esta causa. • 
Sucedió en este tiempo ia peste, que en el año 
de 1637 molestó a la Ciudad de Málaga, y hiciera 
lo mismo en esta de Antequera si no fuera por el 
cuidado de D. Diego Leonardo de Argote, Corre-
gidor de ella,' que hizo cercar toda la Ciudad 
dejando solo cuatro puertas, la de Granada, Luce-
na, Sevilla y Málaga, con cuyo careo cesó la prp-
secución del Convento y limosnas, con que se 
agravaba más la falta de salud de los Religiosos. 
A que se llegó haber cumplido su Corregimiento 
Don Diego Leonardo de Argote, y sucederle Don 
Pedro Morquecho, Alcalde de Corte de la Ciudad 
de Granada, que viendo la falta de agua que había 
en la Ciudad por la poca que daban los manantia-
les, quitó la de las casas particulares y conventos, 
porque no faltase al común, que fué lo mismo que 
atacar éste Convento y obligarlo a la mudanza, y 
aunque se ganó Cédula Real para que se r«síitu-
yese el agua al Convento, fueron tan variados los 
pareceres y tan contrarios, que más era dilatoria 
que restitución, con que perecían de sed los Reli-
giosos, demás de los achaques que padecíam pues 
desde el año de 33 hasta el 40 murieron veinte 
Religiosos. 
Hallándose pués con las incomodidades referi-
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S. Juan Bautista, que estaba en Sierra Morena, de 
la Ciudad de Córdoba, por no permitir la Religión 
haya en cada provincia más de una casa de desier-
to; y por está ocasión se aplicó todo el menaje de 
é) para la fábrica de este nuevo Convento, así de 
librería, enfermería, sacristía, reloj, campanas, puer-
tas de celdas y todo lo demás'que fué movible. 
Junto con los muebles vinieron oficiales Religiosos 
carpinteros, álbañiles, para acomodar el molino en 
Convento; hízose con toda presteza por la necesi-
dad que había de vivienda; y así en breve tiempo 
se acomodó el molino de celdas y oficinas, aunque 
todo estrecho por la cortedad del molino. 
Hecha la vivienda, determinaron ios Religiosos 
hacer un pasadizo desde el molino a la ermita, y 
habiéndose empezado, lo estorbó la Ciudad por el 
inconveniente de los pasajeros, carros y coches; sin 
embargo fué su fervor tan arriscado que sin reparar 
en el calor, frío, ni aguas, desde el nuevo Convento 
pasaban a la ermita a cumplir con la obligación 
del coro y confesonario. 
Acabóse la Iglesia y salió muy agraciada y 
capaz; formóse una Capilla mayor con dos colate-
rales. En el de la mano derecha se colocó el cuadro 
de ntra. Señora, y en el de la siniestra otro de la 
Adoración de ios Reyes, y en el altar mayor se 
puso eí Sagrario y un cuadro de valiente pintura, 
por ser su Maestro el insigne Adriano, que lo fué 
en el siglo y mucho más en la Religión. El cuadro 
vino del desierto; y su pintura es un Crucifijo, 
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rosÓS para verlos pasar. Se les prohibió el 
meterse con ellos dejándolos se acercaran 
hasta la mitad del camino. 
Y silenciosos, macilentos, la vista fija 
en el suelo, pasaron los del grupo. Tan solo 
uno saludó y fué en correcto castellano. 
Los soldados callaban y sonreían.. . 
¡Ah! granujas. 
Eran los vencidos; los hombres sucios, 
con los jaiques rotosJ descalzos, las hem-
bras haraposas, llevando en sus espaldas a 
los pequeñuelos que extrañados de vera 
tanto soldado, miraban inocentes... 
El hambre Ies hizo someterse; opinan 
bastante listos para comprender que nues-
tra protección les beneñciaba... o incapaces 
de luchar con la miseria y con las fuerzas 
españolas, pidieron el «aman»; y marcha-
ron a reunirse a los que, igual que ellos, 
en el poblado, trabajaban día y noche, 
para fabricarse un nuevo hogar. . 
La trágica caravana de la vida de 
aquellos miserables, me dió lástima; eran 
las victimas de la civilización. Como los 
habitantes de las inmensas praderas de 
América, . . 
Quise pulsar el pensamiento de; los 
soldados, y le pregunté a uno: 
—^Qué te parece? 
A mi , ya ve usted,cuando a estos moros 
le dan el perdón, está bien hecho. Yo no 
soy como usted que ahora se condolece 
de cualquier cosa; hasta de las golon-
drinas,, que no quiso que matáramos; y 
luego, enfadado no se apiada de nadie. 
Yo no fío de ningún moro; ni de mi padre 
si vistiera jaique. 
MIGUEL LUQUE BECERRA. 
Campamento Ain-Yir, Noviembre 1916. 
EN LA IMPRENTA 
E L S I G r L O X X 
SE HACEN TODA 
clase de impresos a precios muy económicos: 
cartas 1 facturas | notas de precios j papel de 
envolver mantecados y- alfajores |-tiras de 
precintos | libros | libretas 
A O D E L A C 1 Ó N I /^FRESA 
Fes de vida=Justificantes de revista—Varios 
impresos para Quintas=Recibos de casa y 
contratos de arrendamiento ~ Recibos de i 
Lotería=Paíies de policía para posadas= | 
Libretas de vales=Relaciones de jornales de i 
obreros para ios labradoresjetc. 
F E M E N I N A S 
MISCELÁNEA HIGIÉNICA y ESTÉTICA 
El escote 
Hay una particularidad en vuestras 
costumbres, bajo cuyo punto de vista, en-
cantadoras lectqras, la higiene debe inter-
venir y que jamás se condenará de un mo-
do severo. Esta particularidad es la cos-
tumbre que tenéis las mujeres de descubri-
ros, aun en la estación rigorosa, el cuello, 
la parte superior de! pecho y las espaldas. 
Decimos que jamás se declamará con de-
masiada severidad contra esta deplorable 
costumbre, que engendra en vosotras más 
anginas, laringitis, bronquitis, neumonías 
y pleuresías que acaso todas las demás 
causas reunidas y que es frecuentemente 
la causa ocasional del desarrollo déla tisis 
pulmonar. Debe, pues> aconsejarse lo más 
posible el uso de ropas alias; y si por tener 
una linda garganta os obstináis en tal cos-
tumbre, lo menos que puede pedírseos son 
cuidados y precauciones que nunca 
tenéis. 
Contra íes microbios 
Para desinfestar los vestidos, lencería, 
etc. se colgarán en un cuarto vacío, tapan-
do herméticamente todas las aberturas. Se 
rociará el suelo con un poco de agua, pa-
ra que se humedezca el aire y se colocará 
en un hornillo veinte gramos de azufré por 
metro cúbico de espacio. Sobre el azufre 
se verterá una porción de alcohol, y se en-
cenderá, cerrando inmediatamente la puer-
ta, para no entrar pasadas veinticuatro 
horas la desinfectación por este medio, es 
absoluta. 
RECETAS ÚTILES 
Para extirpar los callos.—Acido acéti-
co y .tintura de yodo, partes iguales, mez-
cladas. Una gota, mañana y tarde, desgas-
ta, capa por capa, toda producción epidér-
mica. 
Otra.—Acido salicílico, 1 gramo; ex-
tracto de cáñamo indiano, 5o id . ; .alcohol 
de 90o, 1 id . ; éter de 62o, 2'5,o id , ; colodión 
elástico, 5 id. Mézclese, en un frasco de ta-
pón esmerilado. Cada, dos días, durante 
una semana, apliqúese, por medio de un 
pincel, sobre la excrecencia córnea. A los 
pocos días, el callo se desprende fácilmen-
te bajo la presión del dedo, o después de 
un bañó de pies. 
(De HIGIENE Y BELLEZA) 
Jubileo de las 40 horas en la semana 
entrante y Sres. que lo costean. 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 
Lunes 20.—D. Juan de la Fuente Rodrí-
guez, por sus difuntos. 
Martes 21.—D. Salvador Fernández Lara, 
por sus difuntos. 
IGLESIA DE LAS DESCALZAS 
Miércoles 22.—D.a Carmen [Aguirre de 
Uribe, por sus difuntos. 
Jueves 23 y Viernes 24.^-Intención de la 
R. Comunidad. 
IGLESIA DE SAN AGUSTÍN 
Sábado 20 y Domingo 26.—D.a Catalina 
Dromcens, por sus difuntos. 
REGISTRO C I V I L 
Inscripciones hechas del 10 al 16 Noviembre, 
h NACIMIENTOS. 
Francisco Rabanedá García, María Ji-
ménez Mangos, Dolores Reina' Carrasco, 
Mariano Rovira García, Francisco Corado 
Arrabal, Francisco Barrera Vílchez, María 
Dolores Rosas.Torres,José Martín Montero, 
Juan Antonio Garrido Navarro, Carmen 
de Torres Chica, Antonio Gutiérrez López. 
Varones 7.—Hembras 4 .™TOTAL 1 y. 
DEFUNCIONES. 
José López Verdón, de 23 años; Juan 
Sanjuán Marsel^ 69 años; Sor Emilia Pérez 
del Valle, by años; Juan Pérez Real, 29 
años; Antonio Vadillo Bravo, 30 años; 
Ana López Ardila, 8 días; Manuela Ma-
chado García, 70 años; ' Jerónimo Barrera 
del Pozo, 69 años; Trinidad Romero Para-
das, 5S años. 
Varones 5.—Hembras 4 . — T O T A L 9. 
MATRIMONIOS 
Manuel Domínguez Jiménez con María 
Sánchez Arrabal.— Manuel Bustos de Alba 
con Lutgarda Solís Somosierras. 
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cuya cruz es una vid y por los lados se esparcen 
los sarmientos y el fruto de estos son Sanios de 
la Religión. 
Acomodados los Religiosos en este pequeño 
sitio del molino, dieron luego principio a la fábrica 
del Convento, que se había de hacer en lo alto 
del zumacar; abriéronse las zanjas de todo él, 
costando tiempo y trabajo, pues duró el abrirlas 
casi dos años. En este tiempo se celebró Capítulo 
General en Pastrana y se hizo este Convento 
Priorato, que hasta entonces habla sido Vicaría; y el 
primer Prior que se nombró fué el P. Fr. Pedro de 
la Madre de Dios, el cual en su tiempo dejó hechos 
todos los cimientos, y desde el año de 1619 hasta 
e! de 1633 todos los Prelados que fueron suce-
diendo, continuaron la obra, en que sé hicieron 
dormitorios, con1 diez celdas cada uno, y sus ofici-
nas, y una Iglesia muy capaz y más vistosa que la 
antigua; toda la obra fuerte de cantería. 
En el dicho año de 1633, Domingo infraoctava 
dé S. Juan Bautista, se hizo la traslación del con-
vento viejo del molino de aceite, al convento nue-
vo con asistencia de los dos Cabildos y de todas 
las Religiones y nobleza de esta Ciudad, y concur-
so de todo el pueblo, en que se trasladó el Santí-
simo Sacramento, y el día siguiente dijo la Misa 
D. Baltasar Martínez de Coniferas, Prepósito de la 
-Goiegial, y predicó el P. Fr. Juan de S. Buenaven^ 
tura Prior del Convento de Vélez. 
C A P I T U L O LI 
Traslación del Convento de Belén 
a el sitio que hoy tiene. 
icui tura | Í aquí 
Digno es de reparo y admiración tantas trans-
laciones como ha tenido este convento en tan poco 
tiempo. Para mudarse ahora a otro lugar movieron 
a los Religiosos estas causas.'La primera, la mala 
vecindad y dañosos vapores de la madre vieja y 
sus inmundicias, que levantadas con el calor del 
sol e impelidas con el continuo aire solano que mo-
lesta a esta Ciudad, ofendían la salud de los Reli-
giosos, de suerte que más era enfermería que Con-
vento. La segunda, era la vecindad del matadero y 
sus vascosidades, que dándose la mano las unas 
conl as otras agravaban estas los achaques que ori-
ginaban aquellas; y aunque se les aplicaban reme-
dios de medicinas y alimentos, como no se quitaba 
la causa no cesaba el efecto. Y viendo que la de la 
madre vieja era imposible de quitar, procuraron 
la del matadero. Propúsose a la Ciudad el daño 
que^ompasiva, por dos Decretos mandó se muda* 
- I I — -
(CONCLUSIÓN) 
De l a c o n v e n i e n c i a de acomete r el c u l t i v o de 
i a v i d en g r a n escala en M a r r u e c o s , nos l o demues-
t r a e locuen temen te s u u t i l i d a d . 
D e s p u é s de p r o d u c i r d u r a n t e t r e i n t a o cua-
r e n t a a ñ o s p i n g ü e s beneficios a sus d u e ñ o s , l a v i d , 
esa p l a n t a de t a n r e i a g o f r u t o y de ta les y t a n t a s 
t r a n s f o r m a c i o n e s i n d u s t r i a l e s , c u a n d o c o m i e n z a 
a cansarse de p r o d u c i r ¡ e n t o n c e s r i n d e menos , 
pero me jo r , como s i q u i s i e r a a ú n i n d e m n i z a r a l 
h o m b r e , d á n d o l o en ca l i dad el defecto de c a n t i d a d . 
L a v i d e s t á , c o m o todos sabemos, en p r i m e r a 
c a t e g o r í a como p l a n t a ú t i l a i h o m b r e . L a u v a verde 
o agraz s i rve p a r a refrescos, f r í o s o he lados ; para 
j a r a b e s y o t ras m e d i c i n a s ; m a d u r a es u n a f r u t a 
e x q u i s i t a ; seca o pasa es ya u n a c o n f i t u r a . 
De l a uva se hace e i t a n deseado v i n o , ese 
e l i x i r con que r e p a r a n sus fuerzas los h o m b r e s de 
t r aba jo , su s a lud los conva lec ien tes , su v i d a los 
anc ianos , sus i l u s i o n e s los j ó v e n e s . De l a v i d y a 
e s p r i m i d a y de l v i n o se hace e l v i n a g r e , a r t í c u l o 
d e t a n f recuente a p l i c a c i ó n a l o s usos de l a casa, 
de l a m e d i c i n a y de las ar tes . D e l v i n o se hace e l 
a g u a r d i e n t e , t an j u s t a m e n t e ap rec iado c o m o t ó n i -
co, c o m o a s t r i ngen t e , como c á u s t i c o , c o m o e s p e c í -
fico, y de l a g u a r d i e n t e v a r i o s de l i c i o sos l i co re s . 
Has t a e l v a p o r d e l v i n o , sangre de l a v i d , es o ro 
pa ra el cosechero, po fque es a l c o h o l , e s p í r i t u de 
v i n o pa ra e l c o m e r c i o . 
D e s p u é s de t a n t a s m e t a r m o f o s i s , q u e d a a ú n 
a d i s p o s i c i ó n de l a v i ñ e n t o s a i n d u s t r i a , u n desper-
d i c i o , u n desecho: e l o r u j o . Y esto^ t a m b i é n se 
a p r o v e c h a en las casas de l a b o r como exce len te 
abono pa ra especiales c u l t i v o s . 
T o d a v í a ap rovecha la i n d u s t r i a res iduos t i r a -
dos a l parfecer para el ú l t i m o y m á s í n f i m o d e s t i n o ; 
rebusca y e n c u e n t r a aceite p a r a ¡ q u e m a r y a ú n 
pa ra comer , si es necesar io , de las pep i t a s o semi -
l las de la u v a . 
E l fo l l a j e , t a n j u g o s o c o m o e x h u b e r a n t e , de 
l a v i d , es u n ap rovechab le fo r r a j e pa ra l o s a n i m a -
les de l a b o r y p a r a el g a n a d o . L o s s a r m i e n t o s de 
l a poda a n u a l d a n l e ñ a pa ra e l h o g a r y p a r a e l 
h o r n o ; y las cenizas de esta l e ñ a es abono e f i c a c í -
s i m o pa ra c ie r tas p l a n t a s y s i r v e t a m b i é n pa ra 
m e d i c i n a s . 
H a s t a e l t r o n c o de l a v i d , c u a n d o h a t e n i d o 
espacio suf ic iente p a r a desa r ro l l a r se en las d i m e n -
siones de que es s u c e p t i b l e , d a m a d e r a p a r a 
cons t rucc iones . L o s a n t i g u o s y espec ia lmente los 
g r i egos , que espaciaban las v ides en f rancas p r o -
porc iones , s o l í a n hacer de sus t r o n c o s es ta tuas de 
g r a n t a m a ñ o , y n o so l amen te es ta tuas , s i no t a m -
b i é n en a lgunas ocasiones ha s t a c o l u m n a s p a r a 
sus famosos t e m p l o s . 
H e m o s pues to pues de man i f i e s to el g r a n 
d e s a r r o l l o que e l c u l t i v o de l a v i d a l c a . n z a r á en 
M a r r u e c o s , cuyas c o n d i c i o n e s na tu r a l e s s o n m u y 
a p r o p ó s i t o para e l m i s m o . 
S i noso t ros n o e x p l o t a m o s Ja g r a n r i queza 
a g r í c o l a que d i c h a zona enc i e r r a , ó t r b s se a p r o v e -
c h a r á n de e l í o . T a m b i é n c o m p r e n d e r á a q u e l l a 
par te de la p o b l a c i ó n espafiola que se o b s t i n a en 
m i r a r nues t r a i n g e r e n c i a en Mar ruecos c o m o u n a 
a v e n t u r a m á s de o r d e n m e r a m e n t e p o l í t i c o , que 
n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n e ñ el p a í s e s t á e x i g i d a p o r 
necesidades de o t r a n a t u r a l e z a , que aconse jan 
man tene r bajo n u e s t r o d o m i n i o u n a r e g i ó n y 
p r o d u c c i ó n a g r í c o l a que s i endo t a n s i m i l a r a l a 
nues t r a , c o n s t i t u i r í a en o t r a s manos u n a ser ia 
amenaza p a r a n u e s t r o p o r v e n i r e c o n ó m i c o . 
A. Ballabriga] y Vidaller 
Almanaque Zaragozano para 1917 
a S e é n t l m o s 
Cada almanaque lleva estampado un nú-
mero, para tener opción al regalo de 50 ptas. 
que hace la Administración delv Calendario 
al que tenga la suerte de coincidir con el 
del premio mayor de la Lotería de Navidad 
que se sorteará el 22 de Diciembre de 1916. 
DE Y E f í T ñ EjSl ELi SIGLiO X X 
E l a b o r a c i ó n d e 
Mantecados, Hoscos y Alfajores 
: = : DE : = : 
M a n u e l V E R G A R A N i e b l a s 
C A F E | = | A n t e q u e r a 
Mantecados de Limón, Canela y Avellana, 
a 1.25 pesetas los 460 gramos. 
Roscos de Huevo y Clavo, a 1.50 pesetas los 
460 gramos. 
Alfajores de Almendra y Avellana a 1.50 
pesetas los 460 gramos. 
Cajas de Mantecados surtidos, a 1 y 2 ptas. 
D E P O S I T O D E J A R A B E S 
D E LA FÁBRICA D E C Ó R D O B A 
X - i A - ^ d l E Z Q X J I T A 
A 2.25 pesetas la botella de un litro de Jarabe. 
Si se devuelve el casco se abona 25 cts. 
Tip. E L SIGLO XX.—Anteqttera 
HERft > • * 1 A N T i i Q U E H » . 
TP s e i 
t u ^ o e 3 
:: M I h !, 
LIAHOC 
R E S Ü E b V E COH p ñ G I I i 
G U ñ í ^ l D ñ D T O D A S U R S 
D i p i C U l i T ñ D E S Q U E P Ü E -
DEJSl P R E S E J S Í T A ^ S E I Í E 
EN s ü VIDA: DE RBÜA-
GIÓ^ FñMíIimH. SOGIñli, 
MHRGA^Tm, ÍPOlíÍTIGñ, etc. 
D 
illlL 
o 
G O M P ^ A f l D O E S T A O B R A 
TIEJSIB V d . ÜH D E S I N T E -
R E S A D O D E F E N S O R D E 
SUS I N T E R E S E S V D E R E -
CHOS, V U N l i E A l i CONSE-
JERO. C A D A V E Z QUE LÍA 
G O N S Ü ü T E . - : — > 
VOVUUA 
O v o l u m í n o s o s tomos, encuadernados, por Ptas, 7 3 
-¿V plomos de S iotas. morxstJLalos» 
DE VENTA en la L i b r e r í a E L SIGLO XX cal le In tante 0 . Fe rnando G 9 - A N T E 0 U E R A 
. . • ... 
Biblioteca fie "TEATRO MUNDIAL" 
• Obras a 35 céntimos. 
De venia en la librería E l Siglo X X . 
Biblkteca de las Grandes Novelas 
¡El colmo de la baratura! 
POR UNA PESETA CADA TOMO 
De venta en EL SIGLO XX. 
DE VINTft 
en la Librería 
EL SIGLO XX 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES METÁLICAS 
— de — 
L A E H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M. de Luna Pérez 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
Gas y químicas, (sulfuro), 
consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc. gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ I^ í^ E^QOE^R A 
N P A R A GARZON, 2 
K A B D I C A D E A B O M O S ^ I K I E B A L E S 
—DE— 
José García Berdoy ^  Antequepa: 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre.—Superfosfato de Cai.=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
YA S E HA • BIDO 
LOS POPULARES E INSTRUCTIVOS 
y las Agendas de guíete y de Bolsillo 
l l l m a i Consolidated Limlled w 
CAPITAL 575.000 LIBRAS EST6RLINflS 
El auto-revelador de incendies «MAXIMAX» avisa por medio de un fortísimo timbre de 
alarma el sitio preciso donde'hay un fuego a los pocos segundos de haberse declarado. 
Las personas avisadas por éste prodigioso aparato ponen sus vidas a salvo y atacando 
el siniestro con extintores, consiguen en poco tiempo evitar grandes pérdidas. 
Esta casa se dedica a la venta de automóviles de lujo y camiones en general, auto-
móvi-bomba» moto-bomba, bombas químicas de todos los sistemas, extintores, avisadores 
y en general todo mateiial de INCENDIOS y RIEGOS. 
Representíinte: OTUiNO S S N S E B / Í S T O WBRERft \ $ \ /Hame5at 35 
EXPOSICIuN D E APARATOS EN E L PARQUE D E BOMBROS 
Instrumentos de Múi m 
Instrumentos para Bandas y Orquestas.—AccesGrios para los mismos. 
| PIANOS | — | HARMONIOS | 
Guitarras, Bandurrias, L a ú d e s , Mandolinas, etc., y sus accesorios. 
| ACORDEONES | — | METODOS Y MUSICA | 
Gramófonos , discos o placas, agujas y d e m á s accesorios. 
PARA PEDIDOS ENRIQÜE LQPEZ SANCHEZ 
EZ HERMANOS 
En MALAGA: Plaza de la Constitución núm. 9. 
Mosáicos — Azulejos — Cerámica artística — Cemento — Yesos 
— Tejas planas — Tubería de Grés y de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
= Lavabos = Ducha = Baños de pies = Toalleros M 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios niquelados = Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» = Etc. etc. 
